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Uno de los aportes prácticos más significativos de la Revolución 
Cubana a la teoría marxista es la importancia de la determinación 



personal para la creación de las llamadas condiciones subjetivas en 
una situación revolucionaria, y de la función pedagógica que para 
la movilización del pueblo tienen los hechos consumados, las 
promesas cumplidas, los ejemplos heroicos individuales y 
colectivos. Para cualquier empeño insurreccional una derrota 
militar como la sufrida en los asaltos a los cuarteles de Santiago de 
Cuba y Bayamo podía haber significado un golpe terminal e 
irreversible. Unos pocos meses antes, el 5 de abril de 1953, varios 
miembros del Movimiento Nacional Revolucionario fueron 
apresados cuando estaban a punto de emprender una operación 
de toma de la fortaleza de Columbia, en coordinación con militares 
complotados. El hecho representó el fracaso del proyecto 
insurreccional de esa organización y marcó el inicio de su declive. 
En cambio, Fidel y los sobrevivientes del asalto al Moncada 
mantuvieron la decisión de continuar peleando bajo cualquier 
circunstancia y convirtieron el juicio que se les siguió en la 
plataforma para hacer llegar su mensaje revolucionario al pueblo y 
obtener una extraordinaria victoria política. 

En especial el alegato de autodefensa de Fidel, conocido como La 
historia me absolverá, distribuido clandestinamente de forma 
masiva en todo el país, fue el vehículo a través del cual no solo se 
denunciaron los crímenes de la tiranía contra los combatientes del 
26 de julio de 1953, sino también se dieron a conocer la ideología 
que los animaba y los objetivos que perseguían. Se convirtió en el 
primer programa de la Revolución, además de por las medidas de 
beneficio popular que relacionaba, porque explicaba que ellas solo 
podrían realizarse mediante la conquista del poder por métodos 
revolucionarios y con la participación protagónica de las mayorías 
en esa lucha. 

El documento contiene un brillante análisis marxista de la 
estructura de dominación de clases que existía en Cuba, y define 
como pueblo, en función de la lucha, a la masa trabajadora y 
humilde del país, que sufría bajo el yugo de la dictadura, pero que 
también padecía un sistema social de opresión y exclusión. De ese 
modo, se dirigía a las fuerzas populares que debían conformar el 
frente revolucionario, aquellas en las que se apoyaría y a cuyos 



intereses respondería un gobierno salido de la insurrección 
victoriosa, e identificaba en el campo enemigo, más allá de Batista 
y sus aparatos represivos, a las «manos extranjeras», los 
«poderosos intereses», los «poseedores de capital». 

En La historia me absolverá se exponía de forma nítida que el 
objetivo de la Revolución era cumplir la promesa de soberanía 
nacional y justicia social largamente postergada desde la manigua y 
la propuesta martiana, y otra vez preterida y traicionada en la 
Revolución del 30. Ello significaba que la lucha no se agotaba con 
el derrocamiento de una dictadura sino que implicaba el inicio de 
cambios económicos, políticos y sociales de profundo calado que 
transformaran las estructuras de dominación e injusticia de la 
sociedad cubana. Para los jóvenes moncadistas el ideal 
revolucionario se sintetizaba en la siguiente tríada ideológica: 
libertad política, independencia económica, justicia social; 
extendida en el imaginario político cubano a partir de las jornadas 
de lucha contra Machado y la primera dictadura de Batista. Aunque 
en el texto no se mencionara la palabra socialismo, en las 
condiciones concretas de la Cuba de 1953, un país subdesarrollado 
y dependiente, sojuzgado por el imperialismo, las medidas que 
proyectaba solo podrían ser cumplidas y llevadas hasta sus últimas 
consecuencias con una revolución socialista. Las exigencias de 
libertad, independencia, igualdad y justicia social eran ya 
incompatibles con los límites que imponía el capitalismo. Así lo 
explica el propio Fidel: 
Para nosotros, ya aquella era una lucha por una revolución 
profunda, pero todavía en todo aquel período no estaba planteada 
una revolución socialista. Ya se había publicado mi discurso de 
autodefensa en el Moncada. Cualquiera que lea en serio dicho 
material, y lo lea bien, ve que hay un programa, que ahí están 
todos los gérmenes de una revolución mucho más progresista, de 
una revolución socialista: hablo de utilizar los recursos en el 
desarrollo del país, de la ley urbana, de la propiedad de la vivienda, 
la reforma agraria, de las cooperativas; ya digo el máximo que se 
puede decir en tal período, el programa más ambicioso que se 
podía proclamar y que fue la base de todo lo que hizo la 
Revolución. Ya era el programa de un marxista-leninista, de alguien 



que comprendía bien la lucha de clases, que cuando habla de 
pueblo se refiere a los sectores humildes, los campesinos, los 
obreros, los desempleados; hay una concepción clasista planteada 
en La historia me absolverá, un programa que era el primer paso 
hacia el socialismo.(I) 

Al salir de prisión el 15 de mayo de 1955, gracias a la campaña 
popular por la amnistía, Fidel se concentró en una batalla política 
de denuncias contra la tiranía. Uno de los principales objetivos que 
se proponía era demostrar la inexistencia de garantías y de un 
clima favorable para desarrollar la lucha cívica. Desde el mismo 
momento de su excarcelación, incluso antes, había proclamado su 
adhesión a una solución democrática: «La única salida que le veo a 
la situación cubana es elecciones generales inmediatas».(II) Este 
cambio de actitud, motivado por razones tácticas,(III) generó 
desconcierto en algunos sectores insurreccionales.(IV) Sin 
embargo, en una de sus declaraciones públicas, una frase resultaba 
reveladora sobre los verdaderos objetivos de su giro táctico y el 
carácter radical que signaba toda su actuación: «si lo bueno 
posible no se alcanza, luchar por lo imposible es mejor».(V)  

En realidad Fidel no había abandonado la tesis insurreccional, pero 
no contaba con recursos, y priorizaba las labores de organización, 
proselitismo y propaganda por sobre los aprestos guerreros.(VI) 
Para su proyecto de insurrección armada popular, que rebasaba los 
límites de la «conspiración cuartelera» y el atentado, resultaba 
vital ganarse el respaldo de las masas,(VII)  y ese fue el centro de su 
actividad política, entrevistas y artículos, en los días posteriores a 
la amnistía.(VIII) 

Aún se veía a sí mismo y a sus seguidores como parte de la 
Ortodoxia, y apreciaba en la defensa de la línea chibasista de 
independencia la posibilidad de conquistar el apoyo de su 
militancia, mayoritariamente partidaria de esa postura.(IX) Dentro 
del amplio y heterogéneo movimiento ortodoxo representaba la 
alternativa más consecuente y con mayores posibilidades de ganar 
adeptos: la que sin pactar con los auténticos, no se quedaba en 
declaraciones pasivas y se disponía seriamente a la lucha armada.  



A la par de esta negativa a llegar a acuerdos o alianzas con otros 
partidos políticos, en especial con las tendencias auténticas, 
pretendía aprovechar las oportunidades mínimas dadas por Batista 
en su intención de mostrar una cara civilista y de paz, para 
desarrollar una lucha política abierta que le permitiera aunar en un 
bloque a las amplias bases ortodoxas, las de origen popular, y a los 
movimientos que llamaba «fuerzas morales» del país.(X) 

Aunque la prédica aglutinadora tuvo resultados parciales, la 
incorporación de jóvenes de diversas procedencias y de cuadros y 
militantes del MNR al grupo inicial de combatientes del Moncada, 
fue suficiente para que al integrarse oficialmente su primera 
Dirección Nacional el 12 de junio de 1955, el Movimiento 
Revolucionario 26 de Julio fuera un organismo con extensión por 
toda la geografía nacional y con las estructuras organizativas 
mínimas para emprender el reinicio del enfrentamiento armado 
contra la dictadura.(XI) Llevada al límite la «apertura democrática» 
de Batista, quien realmente nunca estuvo dispuesto a dar espacio a 
la lucha cívica, Fidel partió al exilio el 7 de julio de 1955 con un 
aumento de su autoridad revolucionaria en la opinión pública, ya 
notable a su salida de la prisión, y dejando en Cuba un aparato 
político-insurreccional propio. Cuando quedó demostrado que el 
uso de la violencia sería la única salida, decidió fiarlo todo a los 
esfuerzos de su organización y continuar un camino independiente, 
ahora de lucha armada. 

Varios miembros de la Dirección Nacional del Movimiento 26 de 
Julio compartían una visión radical de los objetivos de la 
Revolución, como se puede apreciar en un editorial que publicaron 
en mayo de 1956: «Cuando se precise hasta las últimas 
consecuencias la idea democrática y socialista de la revolución 
nacional toda la acción está dirigida hacia ese rumbo».(XII) En ese 
sentido insistían en la necesidad de que la organización contara 
con un programa más amplio y extenso para presentar al pueblo. 
Incluso algunos de ellos iniciaron en 1956 en Cuba las labores de 
redacción de una síntesis programática que tuviera en cuenta las 
experiencias y realidades de la lucha desde 1953.(XIII)  



Sin embargo, Fidel se manifestaba contrario a la elaboración de un 
programa de ese tipo que limitara las posibilidades y el alcance de 
la lucha. La historia me absolverá sería durante toda la 
insurrección la base programática del Movimiento 26 de Julio, que 
en lo adelante se caracterizaría por la relativa indefinición de su 
proyecto político de transformaciones, esbozado en líneas gruesas 
en manifiestos y proclamas, pero no explicitado al detalle en 
documentos doctrinarios. Los suyos son principios generales que 
están en la base del pensamiento revolucionario cubano desde los 
años treinta, y que pudiéramos considerar universales dentro del 
magma ideológico de la década del cincuenta, asumidos por casi 
todos los movimientos antibatistianos. Expresión de aspiraciones 
populares, esos ideales de justicia, libertades democráticas y 
soberanía nacional aparecían recogidos en varios programas del 
espectro político cubano. Lo que distinguía al Movimiento 26 de 
Julio en el conjunto del campo opositor era la radicalidad de los 
objetivos que se proponía y de los medios que empleaba para 
alcanzarlos. Para sus militantes la Revolución, a través de la lucha 
armada y de la participación protagónica del pueblo, no podía 
limitarse al cese de la dictadura y a un funcionamiento adecuado y 
equilibrado de la institucionalidad republicana, sino producir 
profundas transformaciones de las estructuras sociales, políticas y 
económicas del país, que beneficiaran a sus capas más humildes.  

Las razones que convirtieron al Movimiento 26 de Julio en  la 
organización hegemónica de la oposición a la dictadura de Batista y 
la colocaron en condiciones de dirigir la revolución fueron 
variadas: 
Haber producido el primer hecho armado de la insurrección, y 
obtener de él un saldo político favorable a pesar de haber 
constituido una derrota militar. Una conducta de firmeza y 
coherencia en sus promesas, que se cumplen aun a riesgo de la 
vida, y en la cual los hechos acompañan a las palabras. Esa 
capacidad de aportar el hecho revolucionario movilizador, con 
oportunidad, le va a atraer la simpatía y la confianza del pueblo, 
sobre todo de sectores juveniles que habían perdido la fe en los 
políticos tradicionales. 
El discurso ideológico del Movimiento 26 de Julio, muy abarcador y 



atractivo, sin definiciones sectarias, logró expresar las aspiraciones 
de los sectores más humildes e identificarse con ellos, y le permitió 
contar con una gran resonancia política y social.  
El liderazgo carismático, permanente y ascendente de Fidel, al 
interior y hacia fuera del M26, que se va profundizando y 
adquiriendo mayores significados durante todo el proceso, y que a 
partir de mayo de 1958 consigue centralizar en su persona la 
dirección política y militar de la Revolución. 
La práctica de una política de principios, que se maneja con 
flexibilidad. Actitud intransigente ante posibilidades de junta 
militar e intervención extranjera. 
Empleo hábil de la propaganda, a la que se otorga la máxima 
importancia. 
Capacidad de sumar actores, partiendo de un status inicial de 
célula, de grupo cerrado, y de crecer rápidamente en espacio y 
número. Una política efectiva de alianzas con otras organizaciones 
sin comprometer su programa revolucionario, buscando siempre la 
supremacía del Movimiento. 
La creación de organismos de frente, como el Frente Estudiant il 
Nacional, el Frente Obrero Nacional y la Resistencia Cívica, más allá 
de su militancia directa, que le permitió movilizar el apoyo de 
amplios y disímiles sectores sociales. 
Saber reponerse y superar sus propios errores y fracasos. Se 
recuperó de ellos en muy poco tiempo. Convirtió derrotas en 
victorias, a una velocidad impactante. 

En la década de los cincuenta la doctrina oficial «marxista-
leninista» de la Unión Soviética establecía que en los países que 
habían sido colonizados no se podía siquiera plantear la posibilidad 
de la victoria de una insurrección conducente a una revolución 
socialista, porque debían primero completar una etapa de 
desarrollo capitalista, donde a los trabajadores y comunistas les 
correspondía apoyar a sus burguesías nacionales para que 
cumplieran sus tareas democráticas y progresistas. Tal postura 
teórica iba acompañada de una política de coexistencia pacífica 
entre el campo del «socialismo real» y el mundo capitalista, que 
abandonaba la perspectiva internacionalista de la lucha de clases y 
desalentaba el surgimiento de rebeliones contra la dominación del 



imperialismo y las burguesías autóctonas en el llamado Tercer 
Mundo. 

La Revolución Cubana fue la herejía que, encabezada por Fidel, no 
solo subvirtió por completo el orden social imperante en Cuba, 
sino transgredió los roles que ese esquema teórico asignaba a las 
realidades y a las rebeldías de los pueblos, y destrozó todos los 
cálculos y pronósticos de lo posible en el equilibrio geopolítico 
entre las grandes potencias. Demostró que era factible, partiendo 
de las condiciones concretas de un país con una estructura de 
dominación neocolonial como Cuba, y apelando a la fuerza, 
organización y movilización de los más humildes, desplegar una 
insurrección popular victoriosa que se planteara objetivos 
trascendentes de liberación nacional y justicia social. El líder 
rebelde que en junio de 1958, en plena Sierra Maestra, resistiendo 
una ofensiva militar de la dictadura, advirtió que su destino 
verdadero sería luchar contra el imperialismo norteamericano, 
enseñó y aprendió, junto con su pueblo, que solo con el socialismo 
podíamos librarnos del dominio extranjero y construir una 
sociedad de igualdad y libertad plenas. Y nos dejó, como lección 
eterna de incalculable valor que para una revolución lo más 
sensato y recomendable, es decir, lo mejor, será siempre luchar 
por lo imposible. 

Notas 
I- Katiuska Blanco Castiñeira: Fidel Castro Ruz: Guerrillero del 
Tiempo. Conversaciones con el líder histórico de la Revolución 
Cubana, 1era. parte, tomo 1, p. 95. 
II- Carlos Franqui: «Amnistía Política. Los Presos en libertad. En 
Batabanó. Una entrevista con Fidel Castro», en Carteles, La 
Habana, año 36, no. 21, 22 de mayo de 1955, p. 38. «Cuando 
todavía estábamos presos dije en mi carta a Luis Conte, publicada 
en Bohemia, que si un cambio de circunstancias y un régimen de 
positivas garantías exigiesen un cambio de táctica en la lucha, lo 
haríamos en acatamiento a los supremos intereses de la nación (…) 
Ya en libertad, ratificamos esas palabras sin reticencias de n inguna 
clase porque no somos perturbadores de oficio y sabemos hacer en 
cada momento lo que conviene al país». «Manifiesto al Pueblo de 



Cuba de Fidel Castro y Combatientes», en La Calle, La Habana, Año 
I, Nº 39, 16 de mayo de 1955, p. 1. 
III- «…nosotros fuimos puestos en libertad por una gran demanda 
de la población y dentro de un clima de búsqueda de la paz, por lo 
que no podíamos aparecer desde el primer instante levantando el 
estandarte de la lucha armada, queríamos dejar bien claro que si 
no había una solución política, no era por culpa nuestra sino de 
Batista». Katiuska Blanco Castiñeira: Ob. cit., 1era. parte, tomo 2, 
p. 328. 
IV- «Frank considera prematuro ese paso [la unión con Fidel y los 
moncadistas]. Flota en el ambiente el que los moncadistas se 
incorporarán a la lucha cívica en los términos de una oposición 
pública y pacífica y la posición de los integrantes de ARN [Acción 
Revolucionaria Nacional] es la insurrección armada». Renaldo 
Infante Urivazo: Frank País, leyenda sin mitos, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 2011, p.135. «…a la salida de la cárcel, Fidel 
hizo unas declaraciones en las que decía que estaba dispuesto a 
participar en la lucha cívica, y dio a entender que se iba a enrolar 
en la vida política, apartándose del camino insurreccional. Esto, al 
parecer, no fue muy bien entendido por Frank y Pepito, quienes se 
mostraron cautelosos». Reinaldo Suárez Suárez y Oscar Puig Corral: 
La complejidad de la rebeldía, Ediciones La Memoria, Centro 
Cultural Pablo de la Torriente Brau, La Habana, 2010, p. 58. 
V- Conferencia de prensa de Fidel Castro a la salida de prisión, 15 
de mayo de 1955, en Mario Mencía: Las rejas se abrieron, obra 
inédita. 
VI- «La tarea nuestra ahora de inmediato es movilizar a nuestro 
favor la opinión pública; divulgar nuestras ideas y ganarnos el 
respaldo de las masas del pueblo. (…) Antes éramos pioneros 
anónimos de esas ideas, ahora estamos obligados a pelear por ellas 
a cara descubierta, la táctica debe ser completamente nueva». 
Carta de Fidel Castro a Haydée Santamaría y Melba Hernández, Isla 
de Pinos, 19 de junio de 1954. Fondo Fidel Castro Ruz. Archivo de 
la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado. «Nuestra 
línea es la de la movilización de las masas; no la conspiración 
cuartelera ni el atentado». Declaraciones de Fidel Castro al salir de 
prisión el 15 de mayo de 1955, en Luis Conte Agüero: Fidel Castro, 
vida y obra, Editorial Lex, La Habana, 1959, p. 235. 



VII- «Considero que en estos momentos la propaganda es vital; sin 
propaganda no hay movimiento de masas, y sin movimiento de 
masas no hay revolución posible». Carta de Fidel Castro a Haydée 
Santamaría y Melba Hernández, Isla de Pinos, 18 de junio de 1954. 
Fondo Fidel Castro Ruz. Archivo de la Oficina de Asuntos Históricos 
del Consejo de Estado. «…nuestras posibilidades de triunfo se 
basan en la seguridad de que el pueblo respaldaría los esfuerzos de 
hombres limpios que pondrían por delante desde el primer 
momento sus leyes revolucionarias (…) Nuestras esperanzas se 
fundan en el pueblo. ¡Lancemos cuanto antes a la calle nuestro 
programa que es el único verdaderamente revolucionario, y 
nuestras ideas para organizar después el gran movimiento 
revolucionario que debe coronar los ideales de los que cayeron!». 
Carta de Fidel Castro a Haydée Santamaría y Melba Hernández, Isla 
de Pinos, 19 de junio de 1954. Fondo Fidel Castro Ruz. Archivo de 
la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado. «…nunca 
será demasiado repetir que es la propaganda la que vincula a los 
pueblos a una bandera». Carta de Fidel Castro a Melba Hernández, 
Isla de Pinos, 5 de septiembre de 1954. Fondo Fidel Castro Ruz. 
Archivo de la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado.  
VIII- Un amplio reportaje de lo ocurrido en estos 53 días puede 
consultarse en Mario Mencía: «Solución: la del 68 y el 95». En 
Bohemia, La Habana, Año 77, números 20 al 33, mayo 17, 24, 31; 
junio 7, 14, 21, 28; julio 5, 12, 19, 26; y agosto 2, 9, 16 de 1985.  
IX- «Si esta línea no ha sido la correcta ¿por qué crecen día a día 
las simpatías del pueblo hacia nosotros mientras sectores antes 
poderosos se van aniquilando? Gracias a nuestra postura podemos 
contar con el respaldo pleno de la masa ortodoxa que está por 
encima de todas las tendencias y representa cientos de miles de 
ciudadanos. Esa masa es partidaria de la línea de independencia, 
que siempre fue nuestra línea revolucionaria. Declararlo 
paladinamente ha sido un enorme acierto. (…) Defenderla no 
quiere decir en absoluto que ingresemos en ninguna tendencia 
política, sino afirmar ante el pueblo nuestra posición histórica». 
Carta de Fidel Castro a Haydée Santamaría y Melba Hernández, Isla 
de Pinos, 19 de junio de 1954. Fondo Fidel Castro Ruz. Archivo de 
la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado.  
X- «Lucharé por la unidad de las fuerzas morales. (…)  Todos los que 



pensamos de una misma manera, todos los que tenemos un mismo 
pensamiento social y una misma ideología progresista debemos 
unirnos. (…) Esta es la hora de unirnos porque se observa una fe 
nueva que surge y un despertar en la conciencia nacional que 
estimula a mejores determinaciones». Declaraciones de Fidel 
Castro al salir de prisión el 15 de mayo de 1955, en Luis Conte 
Agüero: Ob. cit., p. 235. 
XI- Armando Hart: «Fundación del Movimiento 26 de Julio», en 
Enrique Oltuski Ozacki et. al. (coords): Memorias de la Revolución, 
Ediciones Imagen Contemporánea, Ciudad de La Habana, 2007, pp. 
78–91. 
XII- «Revolución: única salida», en Aldabonazo, Órgano del 
Movimiento Revolucionario 26 de Julio, no. 1, 15 de mayo de 1956, 
p. 1. 
XIII- Enrique Oltuski Ozacki: Gente del Llano, Ediciones Imagen 
Contemporánea, Ciudad de La Habana, 2001, p. 95. 


